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NUESTRA SEÑORA DE LA MERCED

MISA DOMINGO DIA 24 DE SEPTIEMBRE DE 2023
Monición de entrada y acto penitencial: Nuevamente nos hemos reunido convocados por Jesús resucitado para celebrar la Eucaristía, en la que Él está entre nosotros, dispuesto a decirnos algo a través de su palabra, dispuesto a orar con nosotros, y dispuesto a renovar su comunicación de amor, hasta hacerse comida, alimento de vida eterna para todos.

Hoy, queridos enfermos y personas que participáis de esta Eucaristía, os acompañamos desde el Secretariado de Pastoral Penitenciaria, como todos los años, al celebrar el día de Nuestra Señora de la Merced. Recordamos también a todos los Enfermos… los que estáis en casa o en la peregrinación a Lourdes… Hoy estarán terminando su estancia por allí. Lo mismo con todos los Migrantes que hoy celebran su día… Quisiéramos hacernos presentes y hacerles presentes a ellos. Todos los días tenemos en la televisión el terrible drama de los refugiados, personas que tienen que salir de sus casas antes que les maten… Sin embargo los presos, nuestros presos, los de nuestra tierra, de nuestra raza, de nuestro entorno… son los grandes apestados de nuestra sociedad… “Algo habrán hecho” decimos… ¡Ojala! Sólo faltaría que fuesen inocentes…
Así pues teniendo presentes a los pobres de la tierra… a los enfermos que buscan sitio en nuestro corazón, a los refugiados que buscan asilo en nuestro continente, a los presos que buscan sitio en nuestra sociedad… nos abrimos sinceramente a este encuentro con el Señor resucitado. 
Comencemos la celebración reconociendo en silencio nuestras infidelidades y pidiendo su perdón.

· Tú que vienes a nuestra sociedad en cada uno de los refugiados…
Señor ten piedad

· Tú que vienes a nuestra ciudad en cada uno de los inmigrantes…
Cristo ten piedad

· Tú que ya estás a nuestro lado en los enfermos, en los presos, en todos las personas más olvidadas de nuestra sociedad…
Señor ten piedad

Y Dios que es Todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén
HOMILIA

Después de escuchar estas lecturas, y sobre todo recordando a los desheredados de la tierra, muchas ideas se me vienen a la cabeza…
Las personas enfermas, vosotras; las personas refugiadas e inmigrantes, las personas presas… Todas sois, somos, son… personas que, por desgracia, por distintos intereses, no disfrutan de los bienes que Dios Padre ha dispuesto a nuestro servicio…

Hoy quisiera hablaros un poco de las personas presas, pero me gustaría que todos hiciésemos el esfuerzo de cambiar ese nombre por el de “enferma”, “refugiada”, “inmigrante”, “exiliada”. Las vidas son muy parecidas y, aunque con matices, todas viven, vivís, el infierno en este valle de lágrimas que hemos creado.
La mayor parte de las personas presas no lo están por grandes delitos, ni por grandes maldades… la mayor parte se parecen mucho a nuestros padres, nuestros hijos, primos u otros familiares y conocidos… Normalmente los grandes delincuentes no están en la cárcel… No vamos a decir nombres, pero me imagino que más de uno se os habrá pasado por la cabeza en este momento… ¿Qué os parecería tener que ir a visitar a alguno de vuestros conocidos por cualquier delito menor? La cárcel no está prevista para “otros”, para “ellos”… todos estamos, podemos estar, en la lista de espera.

En segundo lugar pensamos que en la cárcel se está de primera… que entran por una puerta y salen por la otra,.. que es un hotel… Nada más lejos de la realidad… ¿No pensamos lo mismo muchas veces de los enfermos, de los migrantes?. Pero ¿se os ha ocurrido preguntar, os han preguntado alguna vez?, ¿Qué piensan hacer con mi vida? Y sin embargo es una de las principales preguntas que allí surgen… ¿Te imaginas viviendo en tu piso con 10 personas a las que ni conoces ni quieres conocer? ¿Te imaginas 12 horas cerrado en tu baño, con televisión, por supuesto; con cama, no faltaba más…con una persona a la que quieres o a la que no puedes ni ver y sin poder salir hasta que te abran la puerta? Te imaginas que no puedas ver a tu hijo/a… y no solo no poder ver… no poder, ni siquiera, llamarle por teléfono? Te imaginas que nadie de tu familia, de tus amigos… te pueda llamar por teléfono en una semana, en un mes, en un año… Eso es la cárcel… el peor infierno inventando en la tierra.

Podemos mirar donde queramos, pero los que gozamos de salud, los que no tenemos que emigrar, los que gozamos de nuestra libertad… somos esos ricos de los que nos habla Amós, ese administrador injusto que hemos escuchado en el Evangelio, y somos responsables, cada uno en su medida, de nuestra respuesta para con los más débiles: Enfermos, emigrantes, presos…

Y lo peor de todo es que muchas veces se nos olvida que quienes están allí… no son presos, ni delincuentes, ni condenados… son Jesús mismo en persona…

ORACION DE LOS FIELES

Recordando la fiesta de Nuestra Señora de la Merced, presentemos nuestras peticiones, recordando hoy especialmente, a todas las personas relacionadas con las cárceles.

- Por la  Iglesia, nuestra madre, para que como Jesús sea siempre libre y liberadora. Oremos

- Por  todos los que gobiernan y administran justicia, por todos los que han sido elegidos, para que elaboren leyes justas y sean humanos al aplicarlas. Oremos

- Por todos los marginados y excluidos en nuestra sociedad: los encarcelados,  los  sin techo,  los enfermos y los inmigrantes (especialmente por los refugiados que siguen llegando a Europa), para que encuentren  respuesta generosa a  su dura situación. Oremos

- Por  los voluntarios de Pastoral  Penitenciaria y por todas las personas que trabajan en las cárceles, para que sean transmisores de alegría, esperanza y comprensión. Oremos

- Por todos los presos y presas que a lo largo del año han  fallecido en las cárceles de todo el mundo, para que estén gozando ya  del  amor de Dios Padre. Oremos

Acoge Padre estas necesidades que te hemos presentado públicamente y todas aquellas que se han quedado dentro de nuestro corazón. Por JNS. Amén
ACCION DE GRACIAS

MARÍA DE LA MERCED, MADRE DE MISERICORDIA

En tu seno y en tu regazo maternal, María,

acogiste al fruto de la Misericordia del Padre.

Envuelto en tu ternura diste cuerpo y alma

al Ungido por fruto del Espíritu del amor.

Del Padre te revestiste en su misericordia

y se la comunicaste al Hijo amado de tus entrañas.

En tu Hijo Jesús recibimos su mismo Espíritu que nos empapa

y nos abraza en la misericordia del Padre.

Y con tu Hijo, que pasó por la vida

“haciendo el bien y liberando a los oprimidos”,

nos sentimos enviados como testigos de su misericordia

para “anunciar la liberación a los cautivos

y poner en libertad a los presos”.

Que, al igual que tú,

nos revistamos de “entrañas de misericordia”

para con los pobres, los marginados y encarcelados.

Que seamos para ellos fuente de ternura,

abrazo reconciliador, pies que acompañan,

manos que acogen y fortalecen.

María, Madre de la Misericordia, te confiamos

a tus hijos que sufren la privación libertad,

protégelos a ellos y a sus familias, 
consuela a las víctimas, 
cubre con tu manto maternal a cuantos se sienten solos,

desprotegidos y abandonados.

Y a nosotros, concédenos tener tus mismos sentimientos

para con los que sufren la ausencia del amor y del perdón,

para con cuantos se sienten y viven como esclavos 

de sí mismos y de la sociedad,

y han perdido la libertad de los hijos de Dios.

Santa María de la Libertad, ruega por nosotros. Amén




JESUS EN LA CARCEL

Pensé, Señor, que caminabas

conmigo por la calle,

que conmigo conversabas

cuando me abrías las puertas de la cárcel

y que el miedo me quitabas al cerrarse tras de mí

con sonidos chirriantes.

¡Pero al ver que dentro me esperabas…

mi sorpresa fue grande!

yo te vi en todas las miradas:

triste, abandonado, distante,

receloso y cansado de esperarme.

Pensé, Señor; que conmigo entrabas

y, encarcelado, Jesús, te encontré

de todas las edades.

Y tus ojos buscaron mi mirada

y sonriendo en tu tristeza,

me preguntaste:

¿Y tú… dónde estabas?

¿Por qué no has venido antes?

Pero Señor, yo pensé… yo pensaba…

que tú, Señor, no estabas en la cárcel;

que tú, el Dios que liberabas,

Estabas libre en la calle.

pensé que de tu mano pasaba

y así te ayudaba a liberarles.

Perdóname, Señor, porque olvidaba

que tu divino espíritu es tan grande

que quien a mí los miedos me quitaba,

padeciendo me esperaba en una cárcel 
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